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INTRODUCCIÓN

Las mujeres del Valle del Cauca reunidas en la Unión de Ciudadanas

de Colombia (UCC) representando a 21 municipios de este departamento
somos conscientes de la necesidad de aportar y contribuir a la construcción
de una sociedad más plural, responsable, solidaria e igualitaria, que pueda
tramitar sus conflictos de manera pacífica, justa, equitativa y no violenta,
incluyente y con perspectiva de género como eje transversal.

Después de un arduo proceso tanto individual como colectivo en la
formación, el fortalecimiento y construcción de ciudadanas democráticas
y participativas, presentamos nuestra Carta de Responsabilidades a la
sociedad vallecaucana en general, al país y al mundo.

Con el ánimo de hacer visible nuestra voluntad individual y colectiva
feminista, pacifista en los ámbitos grupal, político, social y cultural para
buscar alternativas a los propios problemas que nos aquejan directa e indi-
rectamente, y como contribución a la generación de un diálogo necesario y
urgente con la sociedad civil y el gobierno. Pensamos que debemos expo-
ner de manera responsable, honesta y clara nuestros intereses, apuestas,
necesidades y compromisos en la refundación de la sociedad que tanto
anhelamos.



De hecho, nuestro rol como mujeres y nuestra acción cotidiana nos
señalan la vida un conjunto de responsabilidades que ejercemos de manera
constante, tales como la sobrevivencia diaria, el cuidado de nuestro entorno
(la familia, el empleo, el barrio, la ciudad, la economía, la salud, entre otras.)
Estas responsabilidades tienen como contrapartida un poder que se  ejerce
con la aplicación de valores y principios éticos.

Con esta carta queremos dar a conocer los principios éticos y de acción
de las mujeres de esta región del país que escogimos y priorizamos según
nuestras grandes necesidades como feministas y pacifistas.

Esta es una propuesta que muestra una síntesis del complejo debate
adelantado,  retoma su espíritu según nuestras aspiraciones y necesidades
como feministas y pacifistas. Esperamos con sororidad (hermanamiento) y
agrado, el enriquecimiento de esta carta por compañeras de la región, del
país y del mundo.



LOS VALORES ESENCIALES PARA LAS MUJERES

LA RESPONSABILIDAD

Cualidad de quienes se comprometen y cumplen con
objetivos definidos.

LA HONESTIDAD

Es el resultado de comportamientos guiados por la ética. Se llama
honesta una persona vertical en sus decisiones, que hace el trabajo

a tiempo, con amor, dedicación y esfuerzo sincero.

LA TRANSPARENCIA

Implica comportamientos coherentes entre las palabras y los
actos, sujetos a verificación por terceros.

EL COMPROMISO

Es una acción realizada empeñando la palabra y el trabajo.

* Estos valores son resultado de un debate inacabado y refleja consensos
parciales desde ópticas diversas. Además de estos valores nosotras compartimos
otros que consideramos importantes en el marco de la discusión pero que toda-
vía no hemos definido: honradez, coherencia, amor, sororidad, sinceridad, soli-
daridad, respeto, reconocimiento, disciplina, constancia.



NUESTRA RESPONSABILIDAD EN:

El primer valor con el que nosotras las mujeres del Valle del Cauca nos

responsabilizamos es el compromiso que primordialmente, parte de “creer
en nosotras mismas”, y de la constante “capacitación” como ejes funda-
mentales en el logro y fortalecimiento del empleo, el mantenimiento del
trabajo y en la búsqueda de las ofertas laborales.

Lo que significa que los otros sectores y actores responsables de impul-
sar y crear un trabajo digno, deben tener la seguridad de que las mujeres
estamos dispuestas a construir conjuntamente este valor en nuestra acción
cotidiana. Así como, actuar en el trabajo con el valor de la responsabilidad,
especialmente en cuanto a la claridad con la que asumimos nuestras tareas,
retos y acciones en el desarrollo profesional de las labores, siendo honestas
con nosotras mismas, en las acciones y decisiones que nos toque tomar. De
igual manera actuar con transparencia para ponerle alma y juicio a lo que
se plantee, lo que se debe reflejar a la hora de trabajar de manera productiva
y con dedicación.

Que se hagan obras de desarrollo de manera responsable, honesta y
transparente. Planteamos que los procesos productivos que se originen,
tienen que ser viables y sostenibles en el tiempo y en el espacio y que cum-
plan un ciclo de producción y consumo éticos. Proponemos una planifica-
ción para el desarrollo con perspectiva de género.

   LA ECONOMÍA, EL EMPLEO Y EL DESARROLLO



En este sentido trabajaremos para:

§ HACER lo que nos gusta, procurar trabajar como
queremos la perspectiva del desarrollo personal y
grupal en armonía con la búsqueda del bien común.

§ BUSCAR la forma más eficiente de generar ingresos,
ser solidarias y apoyarnos mutuamente creando
proyectos productivos exitosos.

§ MOTIVAR a las mujeres para que hagan micro-
empresas.

§ BUSCAR fuentes de financiación asequibles a las
mujeres.

§ HACER y estimular un mercado donde las mujeres
seamos productoras y consumidoras.

§ PROMOVER la corresponsabilidad de hombres y
mujeres en las tareas domésticas.

§ PROMOVER un desarrollo integral y sostenible que
favorezca en todos sus aspectos el desarrollo de la
mujer.



NUESTRA RESPONSABILIDAD EN:

Partiendo del hecho demostrado por investigaciones adelantadas en
el sector salud de la existencia de inequidad en la atención a la salud de las
mujeres, vemos la necesidad de contribuir a la construcción de una política
pública eficaz de salud con igualdad y equidad para las mujeres.

Las mujeres sabemos que la educación no solo es problema de las institu-
ciones educativas y de los maestros. Compartimos la idea de que el proceso
educativo es de todos, pero de manera particular consideramos fundamen-
tal el compromiso de nosotras mismas y con la familia. Es necesaria la
socialización de los problemas, impartir educación con el apoyo de otros
actores sociales para alcanzar una educación más transparente que permita
avanzar hacia una cultura incluyente con equidad.

El problema de la educación no se puede quedar tan solo en lo mera-
mente instructivo, debe ser integral en el sentido de alcanzar los espacios
públicos y privados. Así, se considera transversal al ámbito educativo, el ni-
vel de nutrición diaria, la honestidad en el acto cotidiano de alimentación
buscando que siempre utilicemos alimentos balanceados y sanos, como
por ejemplo las frutas, legumbres, la soya, carnes y verduras de cosechas
nacionales, elementos colaterales en lo educativo, la salud y la producción
agrícola sustentable de nuestra propia región.

En cuanto al medio ambiente, las mujeres proponemos campañas para
proteger el medio ambiente en el entorno y en la región desde nuestros
actos cotidianos (conservación de recursos naturales y protección del medio
ambiente, consumo responsable  de recursos ambientales).

LA SALUD, EDUCACIÓN Y EL MEDIO AMBIENTE



En este sentido las mujeres trabajaremos por:

§ CONSTRUIR políticas de salud con equidad de
género.

§ EVOLUCIONAR en la construcción histórica  y
social del auto-cuidado.

§ MEJORAR la salud integral de las mujeres mediante
la prevención y la prestación de servicios de óptima
calidad.

§ RECONOCER que la educación es un proceso co-
lectivo en el que nuestro aporte es esencial.

§ MEJORAR la calidad de la educación para las niñas
y jóvenes en todos los niveles del sistema educativo,
con perspectiva de género, eliminando los patrones
sexistas.

§ TOMAR como bandera la defensa del medio
ambiente.

§ CONTRIBUIR al mejoramiento del hábitat para así
mejorar la calidad de vida.



Nuestra RESPONSABILIDAD en:

Las mujeres del Valle del Cauca estamos comprometidas con y somos
responsables de promover la no discriminación entre los sexos, las razas, las
edades, los niveles sociales y las culturas. Partimos de principios de inclu-
sión, transparencia, responsabilidad, respeto y honestidad con equidad.

Pensamos que debemos ser honestas a la hora de poner en práctica el
saber de las mujeres conocidas, allegadas y familiares, con un énfasis es-
pecial en el respeto a los derechos humanos y al Derecho Internacional
Humanitario y por eso pensamos que los colombianos y las colombianas
debemos cambiar nuestras costumbres generadoras de violencia intrafa-
miliar y las actitudes discriminatorias.

Nuestra responsabilidad está también en revisar las palabras y el tipo
de lenguaje que utilizamos a diario, el compromiso se puede visibilizar
en el significado y el sentido con el que utilizamos este lenguaje. De otro
lado y consecuente con lo anterior, se tiene que revisar la actitud, entre
otras cosas para no juzgar sin antes ponerse en los “zapatos del otro”, con la
trasparencia que exige la claridad en la toma de las decisiones y con la cer-
teza de poder “dar el ejemplo”.

Ante la feminización de la pobreza y todos los problemas que ella gene-
ra, rechazamos la violencia estructural derivada de la injusticia social y nos
negamos a ser cómplices de este tipo de violencia. Dado que en esta guerra
fratricida que está viviendo el país el mayor impacto lo recibe la mujer (el
70% de los desplazados son mujeres, niñas y niños),  rechazamos el camino
de la guerra como estrategia para construir la paz.

LA NO VIOLENCIA Y LA PAZ



En este sentido las mujeres trabajaremos por:

§ PROMOVER una nueva cultura incluyente donde
quepamos todas y todos.

§ TRABAJAR para que se respeten los Derechos Hu-
manos, el Derecho Internacional Humanitario y los
Derechos de las Mujeres

§ RECHAZAR el uso del cuerpo de la mujer como
botín de guerra (delito de lesa humanidad)

§ DECLARAR que somos feministas y pacifistas. No
creemos ni en las guerras justas ni el las guerras santas

§ REVISAR el lenguaje evitando palabras que generen
violencia

§ DAR ejemplo en la convivencia pacífica como un
verdadero camino hacia la paz

§ TRABAJAR para que crezca el movimiento de Muje-
res de Negro contra la Guerra



Nuestra RESPONSABILIDAD en:

Hay que reconocer la capacidad y la fuerza de nuestras organizaciones

de mujeres, para desarrollar una ciudadanía plena en todos los espacios de
participación ciudadana. En este sentido las mujeres trabajaremos en:

LA PROMOCIÓN DEL EMPODERAMIENTO Y DE LO POLÍTICO

§ ROMPER el silencio frente a las injusticias, el miedo
al riesgo, a las cosas nuevas y organizar un proyecto de
beneficio común.

§ APORTAR experiencias personales al conjunto de la
organización de mujeres, enfatizando el cómo se debe
hacer y qué se podría hacer

§ FOMENTAR el diálogo de saberes.

§ RECONOCER a los movimientos y a las mujeres pio-
neras que nos precedieron en las luchas y logros que
las mujeres hemos alcanzado.

§ CANALIZAR nuestros talentos en beneficio de las mu-
jeres en particular y de la sociedad en general.

§ CONSTRUIR una identidad y unidad de grupo de
mujeres en beneficio del bien común.

§ FORTALECER el liderazgo desde los valores de las
mujeres y asumir nuestras potencialidades como capi-
tal político para participar en los espacios de decisión
y dirección.
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